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Control de las instalaciones terrestres permanentes en la Antártida
Cada año desde 2004, cuando Nueva Zelandia lo planteó en la Reunión de Expertos del Tratado Antártico sobre Turismo, celebrada en Noruega en marzo de ese año, el tema de las instalaciones terrestres permanentes para el turismo en la Antártida ha sido uno de los temas principales del programa del Grupo de Trabajo sobre Turismo en la Reunión Consultiva del Tratado Antártico (RCTA). Es evidente que existe amplio acuerdo sobre la necesidad de restringir la infraestructura turística o no gubernamental en la Antártida, y ninguna delegación se ha pronunciado a favor del establecimiento de instalaciones terrestres permanentes para el turismo, aunque una delegación se ha reservado “el derecho de instalar en cualquier momento centros de interpretación turística con cierta capacidad de alojamiento en cualquiera de sus bases” (Informe Final de la XXX RCTA, párr. 173).  

Nueva Zelandia considera que los problemas emanados de la construcción de instalaciones terrestres permanentes para el turismo en la Antártida son de índole tanto ambiental como jurídica. En la Resolución 5 (2007), “El turismo en el Área del Tratado Antártico”, se expresa el deseo de limitar el impacto que podrían tener las actividades turísticas, incluido el impacto acumulativo, en el medio ambiente antártico y sus ecosistemas dependientes y asociados. Se espera que esta resolución ayude a las Partes a desincentivar en particular instalaciones terrestres permanentes para el turismo, de conformidad con sus procedimientos internos. Por “permanentes” se entienden las instalaciones que se prevé que permanecerán más de una temporada antártica.

Los problemas jurídicos que podrían surgir de la construcción de instalaciones terrestres permanentes para el turismo en la Antártida han sido tratados en RCTA anteriores. Entre ellos se encuentra la posible reivindicación de derechos de propiedad y cuestiones de jurisdicción. En particular, preocupa a Nueva Zelandia que las posibles controversias relacionadas con la jurisdicción sobre las instalaciones terrestres permanentes para el turismo perturben el modus vivendi en materia de soberanía del artículo IV del Tratado Antártico, que constituye la médula del Sistema del Tratado Antártico. 

En el plano operacional, el mantenimiento de las instalaciones terrestres permanentes para el turismo también podría tener efectos adversos en los programas antárticos nacionales; por ejemplo, debido al uso no autorizado de instalaciones de programas nacionales, tales como aeródromos o muelles de hielo, por operadores turísticos para el traslado de pasajeros y carga. 

La cuestión de la jurisdicción en la Antártida se aborda en el artículo VIII del Tratado Antártico, que establece un marco para la jurisdicción sobre el personal de los programas antárticos nacionales, señalando que está bajo la jurisdicción de sus propios Estados. Sin embargo, en el Tratado también se reconoce que las Partes Contratantes pueden tener posiciones diferentes con respecto a la cuestión de la jurisdicción sobre las demás personas en la Antártida. Es probable que las Partes Contratantes también tengan posiciones diferentes con respecto a cualquier instalación permanente que dichas personas emplacen en la Antártida. En los casos en que surjan controversias con respecto al ejercicio de la jurisdicción en la Antártida, las Partes Contratantes implicadas “se consultarán inmediatamente con el ánimo de alcanzar una solución mutuamente aceptable” (artículo VIII.2).     

Nueva Zelandia propone que, a fin de limitar la posibilidad de que surjan controversias entre las Partes Contratantes con respecto a la jurisdicción en la Antártida en vista de la rápida expansión y diversificación del turismo, las Partes requieran que todas las instalaciones terrestres permanentes que puedan emplazarse en la Antártida estén en el ámbito y bajo el control de un programa antártico nacional de una Parte Contratante del Tratado Antártico. Eso aseguraría que todas las instalaciones de ese tipo estuvieran comprendidas en el marco jurisdiccional establecido en el artículo VIII del Tratado. En el plano operacional, este arreglo también ofrecería un mecanismo para que los problemas relacionados con el mantenimiento de las instalaciones terrestres permanentes puedan resolverse entre programas antárticos nacionales.  

Al mismo tiempo, Nueva Zelandia desea aclarar que, por su parte, considera que facilitar instalaciones para el turismo que vayan más allá de la asistencia humanitaria y la hospitalidad básica (como visitas cortas a su estación de investigaciones científicas) no constituye un propósito apropiado de un programa antártico nacional. 

Se adjunta un proyecto de resolución a fin de someterlo a la consideración de las Partes (anexo I).

Anexo I. Proyecto de resolución
Resolución X (2008)

Control de las instalaciones terrestres permanentes
en la Antártida
Los Representantes,

Recordando el interés de las Partes Contratantes del Tratado Antártico en asegurar que la Antártida no se convierta en la escena o el objeto de discordia internacional;

Conscientes de que la Antártida ha sido designada en el Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente como reserva natural, consagrada a la paz y a la ciencia;

Recordando asimismo el artículo VIII del Tratado Antártico, en el cual se aborda la cuestión de la jurisdicción sobre las personas en la Antártida; y
Preocupados por la posibilidad de que la rápida expansión y diversificación del turismo en la Antártida se convierta en una fuente de controversias entre las Partes Contratantes del Tratado Antártico,
Recomiendan a sus gobiernos que:
Se cercioren de que todas las instalaciones terrestres permanentes que se emplacen en la Antártida estén en el ámbito y bajo el control de un programa antártico nacional de una Parte Contratante del Tratado Antártico.
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